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			Parte 1

			«En los momentos de crisis, sólo la imaginación es más importante que el conocimiento.»

			Albert Einstein (1879-1955)

			«La escritura es la pintura de la voz.» 

			Voltaire (1694 1778). Seudónimo de François Marie Arouet.

		

	
		
			Capitulo 1
El punto de partida hacia los caminos del sur

			Más allá de las torres celestiales que interceptaban el camino hacia el sur, se encontraba la larga travesía para llegar a la emblemática ciudad de Candia. Habían transcurrido cuatro décadas desde que Saciol fue a ese lugar, en la primera ocasión viajó con su padre y aprendió algunos atajos. Para la actualidad conocía más la ruta y algunos lugares donde podía acampar con un soldado que le acompañaba en su viaje.

			En el camino que estaba atrás del soldado Saciol y muy lejos de donde él se ubicaba, se podía observar su nación natal. Era una gigantesca ciudad llamada Sovenelisia la cual brillaba constantemente por su color mármol, también se podía detallar un gigantesco castillo de serpentina decorada por hermosas ventanas.

			El joven Thalonius era el soldado que ahora acompañaba al líder. Aquel caballero era un soldado novato que desde hacía un par de años había llegado a Sovenelisia. 

			Desde su llegada, aquel joven de cabellera corta color azabache, piel morena y de ojos oscuros, mostraba a primera vista que con él se podía confiar. Poco después, aquel caballero de aparentes 38 años se le otorgó el honor de vincularse en el ejército que protegía el reino y a pasos muy ligeros pudo trabajar con Saciol.

			Los dos viajeros llegaron a las torres celestiales cuando el sol estaba por caer. Aquellas enormes estructuras de piedra caliza y mármol resplandecían con los rayos de luz que lentamente desaparecían; luego se tornaron un poco frívolas y fantasmagóricas en la noche; aunque para los soldados no les importaba su mítica apariencia y por ello escogieron las atalayas como lugar predilecto para acampar.

			Ellos llevaban dos días continuos caminando ya que tenían como meta llegar a aquellas edificaciones de vigilancia lo más pronto posible. En ambos se mostraba el cansancio cuando dejaron caer con ligereza los morrales de cuero. Se sentaron deprisa en la arena y tomaron un respiro profundo para retomar un poco de color en sus rostros. Más tarde se dedicaron a repartir las labores. Thalonius se encargó de armar el campamento y Saciol se dispuso a prender la fogata con algunos leños esparcidos por los alrededores, luego buscaron juntos algo de comida en el desértico lugar donde se podían observar algunos arbustos en la lejanía; para ese entonces todos los viáticos se habían desabastecido y tan solo conservaban dos frascos de agua y pequeñas raciones de trigo.

			Un poco más tarde aparece la luna con su magnífico esplendor. Para ese entonces, Saciol, el líder de los Deicamios, como se llamaba el ejército de Sovenelisia, pudo cazar algunos animales. En esa ocasión los roedores que el veterano de cabellera plateada había capturado sabían cómo un bufé de primera clase ya que llevaban largas horas sin alimentarse debido al desafiante camino desértico y árido hacia las torres celestiales por el que debían cruzar.

			Lastimosamente aquella terrorífica senda era el único camino de acceso para llegar a las gigantescas arquitecturas que dividían el paso de Sovenelisia ubicada al norte con el sur donde se encontraba la ruta hacia Candia.

			La medianoche había llegado y Thalonius descansaba tranquilamente. Mientras tanto, el líder de los Deicamios se dispuso a contemplar las estrellas porque aún no conciliaba el sueño, también observaba las torres a pie descalzo y limpiaba su espada. A pesar de que el veterano soldado de 54 años, estatura alta y piel pálida procuraba originar el mínimo ruido para no despertar a su amigo, Thalonius al rato se despertó con ligereza al presentir ese liviano sonido.

			Los oídos del joven Thalonius estaban bien agudizados por su arduo entrenamiento y el mínimo ruido le sonaba como signo de advertencia. El soldado se cercioró de dónde provenía el sonido llevándolo hacia su líder que cubría su cuerpo con su gabán color café enmarañado en cuyo pecho resplandecía un emblema dorado en forma de león, símbolo que también él llevaba desde que pertenecía al ejército.

			Acercándose lentamente hacia Saciol, Thalonius logró detallar a su líder detenidamente. El joven soldado nunca tuvo la osadía de contemplar sus facciones puesto que antes de ser su compañero lo observaba como un alto mandatario rígido y serio; pero en esa ocasión tuvo la oportunidad de verlo sin interrupciones y se enteró entonces de que tan delgadas estaban sus manos y piernas, y como se podía contemplar el esquelético rostro rasguñado por sus fuertes luchas.

			Cuando se sentó a su lado observó detenidamente una pluma que le llegaba más abajo del tórax la cual siempre llevaba oculta en su uniforme; pero en esa ocasión dejó que Thalonius la contemplara sin ningún problema. La peculiar pluma era de un color gris semejante a la nieve y tenía algunas líneas amarillas en las puntas que decoraban lustrosamente aquel fragmento de un ave al parecer gigante.

			Prosiguiendo con su curiosidad, Thalonius comenzó a detallar el sable de Saciol, una emblemática arma que jamás dejaba tocar de nadie por lo que representaba. Aquella arma tenía un mango en forma de alas y en el centro de la extremidad de la mano había una joya color azul que se iluminaba de vez en cuando. La hoja por su lado tenía algunas letras y también magulladuras por las luchas, aun así, se mostraba filosa y resistente por los largos años que llevaba con su dueño.

			Luego de que Thalonius saciara su curiosidad, el soldado quiso entablarle conversación a su maestro. El líder, por su parte, seguía fijando sus marchitos ojos verdes en la espada para no observar los gestos de preocupación de su compañero por estar pasando la noche en vela.

			—Maestro, ¿no cree usted que debería descansar? —Cuestionó Thalonius inquietamente.

			—Esta noche no tengo sueño, desde hace mucho perdí esa virtud por las largas noches de vigilancia en el castillo del rey. Por otro lado, el que debería descansar es usted, mañana nos espera una larga caminata.

			—Lo sé—agregó el soldado más joven—pero pienso que no se debería esforzarse ya que puede enfermarse.

			Saciol soltó una carcajada al aire y lo miró fijamente mientras le decía: —estaré veterano para ti, pero aún conservo defensas de acero.

			Thalonius mostró un gesto irrisorio en sus gruesos labios y cambió de tema de inmediato.

			 —Veo que su sable es demasiado preciado.

			—¿Por qué lo dices Thalonius? —Altercó Saciol con incertidumbre.

			—Ha de ser porque la lustra todos los días sin excepción alguna, le limpias la sangre con un paño de seda y siempre le sacas filo como si le faltase.

			—Nunca le ha faltado—agregó —. Pero siempre temo a que le falte, además, este sable constituye una gran responsabilidad. Acuérdate siempre que nuestros sables representan la lealtad a nuestro reino y, por ende, debemos cuidarlos como un tesoro.

			—Es cierto maestro, pero la forja de este sable jamás lo comprenderé…

			—Que parte no entiendes Thalonius.

			—El motivo del porque nos puede matar si no somos mortales.

			—Muy buena pregunta compañero de viaje—agregó Saciol—. Si lo quieres saber entonces acomódate bien porque las torres que observas en este momento se vinculan con nuestras armas.

			Todo ocurrió después de la guerra entre los soldados Deicamios y Elonisios. Para ese entonces, muchas ciudades habían sido desbastadas, dentro de ellas se encontraba la ciudad de un herrero llamado Fausto.

			Fausto era un hombre delgado de manos gruesas y peludas, cejas pobladas, cabellera larga y bien conservada. Aquel caballero de buen estado físico desempeñaba su labor de herrero en la ciudad de dónde provenía. Aquel hombre pierde todas sus pertenencias y también su hogar por culpa de la guerra, por tal motivo, el herrero y su particular familia empiezan a buscar cobijo en otras naciones. Años después, el hombre logra llegar a Sovenelisia y le pide cobijo al rey Deimo. 

			El rey se entera que la familia de Fausto tiene una maldición que los puso robustos para siempre. Aquel hechizo fue realizado por un nigromante porque su esposa no accedió a entregar a sus dos hijos en las épocas de la guerra cuando reclutaban a cualquier joven.

			Culminada la guerra, Fausto y su familia se enrumbaron de un lugar a otro para poder vivir; pero en ninguna nación fueron aceptados porque su familia se encontraba maldita, de ese modo habían llegado después de mucho tiempo a Sovenelisia con la esperanza de poderse quedar allí. El rey Deimo accedió a su petición; sin embargo, le expresó penosamente a Fausto que no podía quedarse dentro de Sovenelisia.

			Fausto comprendió lo que le decían y prometió forjar al reino algunas armas como recompensa. Pasados unos días la reina Clara, que era una hechicera de alta categoría, trató de eliminar la maldición de la familia del herrero; pero le fue imposible. 

			Luego de recurrir a varios lugares donde Fausto pudiese vivir tranquilamente, Deimo tomó la decisión de otorgarle como hogar las torres en donde tendrían la mayor de las comodidades y todos los viáticos necesarios para vivir.

			Para ese entonces la tierra donde reposaban las torres celestiales no era desértica y en ella se podían cultivar huertas y otros alimentos, también pasaba un arroyo de agua limpia con el que se abastecían los guerreros Deicamios.

			Fausto se sintió muy alegre al contemplar las instalaciones de las torres con tan buena iluminación y espacio. El rey se complació mucho de que a Fausto le hubiese gustado el lugar, posteriormente le pidió al herrero forjar por lo menos unas 50 espadas ya que se debían reponer las antiguas armas sagradas usadas en la guerra porque se encontraban desfragmentadas luego de la larga lucha.

			El herrero accedió a la petición y se enfrentó al reto de realizar las armas. Fausto era consciente que la forja se debía hechizar para desgarrar almas y que no cualquier material podía usarse para ello, de otro modo se desfragmentarían, de ese modo Fausto investigó un material muy resistente para elaborarlas. 

			Luego de largos meses de indagación, el herrero elaboró los sables con mayor resistencia y con una dureza increíble, también elaboró flechas de color dorado del mismo material a las espadas.

			Saciol afirmó que ni él ni tampoco Deimo se enteraron del material con que fue elaborado las armas. Luego de un tiempo los rumores de los finos sables llegaron a otros reinos y desearon adquirir más ejemplares, de ese modo Fausto se dispuso a viajar con su familia hacia los diferentes reinos para elaborar más espadas.

			El rey Deimo accedió a que Fausto forjara más armas para las demás naciones existentes en el mundo celestial; pero le solicitó al herrero que nunca elaborara espadas al reino de los Ardarios. 

			Fausto obedeció las órdenes del rey, lastimosamente los Ardarios al parecer se encargaron de asesinarlo junto con su familia porque el herrero se negó a realizar aquella labor por lealtad al rey Deimo que le brindó un hogar en Sovenelisia.

			Thalonius no había escuchado antes el nombre de los soldados que mataron a Fausto y quiso saber sobre ellos. El veterano sin mucho detalle expresó que los Ardarios eran unos seres bastante poderosos que se involucraron en la guerra de hace cuarenta años con la pretensión de tomar ventaja para derrotar al rey de Sovenelisia y arrebatar el poder de su trono.

			Prosiguiendo con la historia de Fausto, Saciol agregó que el nombre del herrero fue escrito en los sables para recordar su lealtad. Thalonius observó detalladamente las letras de su espada y le fue irreconocible identificar el nombre por los extraños símbolos que se encontraban escritos en el arma. Con asombro dirigió la mirada hacia su maestro y este le contestó: 

			—No es de sorprenderse, su nombre fue escrito en otro lenguaje, esa decisión la tomó el rey Deimo para prevenir de que alguien preguntara sobre Fausto y tomara represarías sobre los Ardarios.

			Después de la interesante historia Thalonius se enteró de que tan audaz era el rey al que protegía y también comprendió el gran poder que poseía su arma, comenzándola a atesorar mucho más, por lo cual agregó que conseguiría un paño de seda para limpiarla todas las noches; lo cual ocasionó una carcajada al líder cuando escuchó aquel comentario.

		

	
		
			Capitulo 2
La entrada a Candia

			Antes de partir a Candia Saciol llevó a Thalonius al interior de una de las torres Celestiales y le indicó un atajo que estaba detrás de un cuadro gigante con el retrato del rey Deimo pintado por un soldado llamado Seranto.

			—Escucha Thalonius, quiero que recuerdes esta ruta de acceso para cuando sea necesario, esta ruta te conducirá muy cerca al reino.

			Thalonius quedó asombrado por las indicaciones del líder y solo afirmó sus palabras, luego ayudó a poner el gigante cuadro en su correcta posición para que no se viese la entrada de acceso.

			Al llegar el atardecer los viajeros llegaron al camino del sur y se dedicaron a tomar las rutas más cortas hacia el nuevo destino llamado también la ciudad de cristal.

			El camino ya estaba habitado por flores y en los alrededores se contemplaban una diversidad de árboles multicolores de diferentes tamaños y formas. 

			Después de un día de caminata, Saciol y Thalonius tomaron un camino algo peculiar ya que cada vez que se adentraban en él se iban perdiendo los árboles, hasta que de un momento a otro se encontraron en una pequeña ruta de piedra en cuyos lados se contemplaba un precipicio muy profundo. 

			A la lejanía del camino se observaba a una hermosa ciudad con majestuosas edificaciones de color aguamarina y con una bella compuerta decorada con ramas entrelazadas con flores multicolor. La ruta había sido diseñada de esa forma para que los vigilantes de Candia se percataran de la llegada de aquellos que se disponían a visitar la ciudad. Thalonius por momentos sentía pánico por el camino e intentó usar sus alas, hasta que recordó que solo podía usarlas dentro de la ciudad de Sovenelisia o con un pacto de sangre con el rey Deimo, tratado que el joven no poseía.

			Luego de culminar el vertiginoso paso hacia la compuerta, los soldados se dirigieron hacia unos vigilantes de vestimenta de lana con apariencia serena y con el rostro oculto por una capucha gris. El soldado líder, al estar frente a ellos, les informó de donde provenían y cuando uno de ellos lo contempló detalladamente, dio la orden de abrir la reja de acero parecida a la plata por su majestuoso brillo.

			Los soldados Deicamios siguieron su camino encontrándose nuevamente una serie de árboles que se entrecruzaban entre sí y cuyas ramas formaban un techo verde sobre la calle de piedra. Más adelante se comenzaron a ver las grandes casas hechas de madera y roble. Luego se encontraron con la plaza principal en la cual no había muchos mercados; pero sí tenía tiendas con pócimas y de antídotos.

			La mayoría de los ciudadanos que se encontraban allí llevaban unas hermosas mascaras decoradas con colores azules y rojos, a excepción de los hechiceros que se distinguían por sus cabelleras largas y los emblemas en forma de halcón que colgaban en sus cuellos junto con los atuendos verdes que eran diseñados de seda.

			El lugar era muy parecido a la hermosa Sovenelisia, con la diferencia que el mármol no se usaba para la construcción de los hogares ni tampoco fue usado para el hermoso castillo de piedra que se encontraba cerca de la plaza principal. Aquel castillo era de gran tamaño y su arquitectura tenía un aspecto barroco. En aquella ciudad la mayoría de las calles comunicaban hacia un templo que se ubicaba al oriente de la ciudad llamado la fundación de cristal, allí era donde se reunían los hechiceros.

			Saciol y Thalonius no perdieron el ritmo y solo miraban de vistazo la plaza en donde se encontraba un peculiar local donde se hallaba un anciano de cabellera desgastada y manos delgadas que se encontraba elaborando marionetas de madera, artilugios que Thalonius desconocía y quiso investigar un poco; pero Saciol le negó su capricho haciéndole señas para que prosiguiera, de ese modo Thalonius continuó la marcha por la ciudad donde ya había encontrado algo llamativo.

			La ciudad de Candia tenía una mediana población. A pesar de que el terreno era de gran tamaño, la gran parte estaba ocupada por árboles. 

			Cuando los viajeros se encontraban cerca del castillo del rey, los soldados se tropezaron con una multitud de personas donde algunos de ellos llevaban pergaminos en sus manos y había otros con mirada de intriga observando a los vigilantes de la compuerta de madera del castillo.

			Intrigado por lo que estaba sucediendo en aquel lugar, Saciol se dirigió hacia un hombre de piel morena y estatura baja en cuyas manos poseía un pergamino y le preguntó sobre lo que estaba aconteciendo, por lo que el hombre de rostro demacrado respondió: 

			—Solo espera, pronto saldrán los valientes que irán por la lágrima de cristal.

			—«Lágrima de cristal…» —Pensó Saciol. —Aquel soldado veterano no recordaba el objeto puesto que lo conoció cuando era solo un niño.

			El soldado Saciol comenzó a preocuparse cuando escuchó del señor que ese artilugio llamado lágrima de cristal había sido resguardado por una hechicera muy fuerte para que nadie lo tomara ya que poseía una gran cantidad de magia incontrolable que podía ocasionar muchos daños.

			Intrigado por aquellos comentarios, Saciol rodeó a la multitud para encontrar un paso y así llegar hacia las puertas del castillo, desafortunadamente no logró encontrarlo ya que las personas no lo dejaban transitar fácilmente porque se estrujaban fuertemente.

			Transcurrida una media hora las puertas del castillo se abrieron y lentamente fueron saliendo unas personas de trajes azules con apariencia serena y tranquila. Todos llevaban báculos, unos pergaminos colgados en sus cinturas, un medallón en el cuello en forma de halcón y un bolso de cuero color café donde al parecer guardaban provisiones. Saciol, al detallar el desfile de los hombres encapuchados, comprendió que se dirigían a la incursión de la gema mientras escuchaba a una persona de la multitud que gritó:

			—¡Vayan por los caminos del bien y traigan la lágrima de cristal!

			Mientras tanto, las personas que tenían los pergaminos fueron leyendo su contenido con precaución para bendecir a los hechiceros y los que no poseían aquellos papiros los miraban con admiración e intriga.

			Observando anonadado la marcha, Saciol no perdía la mirada hacia la entrada para contemplar si el rey salía a despedirlos; pero el mandatario aún no se había manifestado, así que siguió mirando la marcha de los hechiceros mientras que Thalonius observaba a las personas de los pergaminos, asunto que el joven soldado quiso preguntarle a su superior pero que no procuró hacerlo por la cara de angustia que reflejaba su pálido rostro.

			Despistándose el joven soldado por el acontecimiento que para él era nuevo, no se dio por enterado que su superior se había enfocado desde algunos minutos en una mujer que se encontraba muy cerca de él llorando por la partida de su ser querido. 

			El soldado se sintió conmovido por aquella dama de cabellera corta color castaño, cuyo cutis era pálido y suave, mientras que el color de sus ojos azules se fue tornando verdes cuando contempló que su amado estaba pasando por un lado suyo; aquel hechicero era un hombre de cabellera larga de tonalidad oscura, de barba descuidada y piel lastimada, cuyo porte demostraba ser el líder de la caravana que se marchaba a pasos lentos.

			Saciol se sintió triste al observar a la mujer despedirse de aquel hombre cuando este se le acercó. Minutos después una niña que al parecer era la hija de la pareja corre hacia el caballero para despedirse. El hechicero, al mirar la prisa de aquella criatura de ocho años, se detuvo por un instante para consolarle su llanto y darle un fuerte abrazo. Luego de limpiarle las lágrimas y darle un beso en su mejilla, la niña de ojos azules y cabello azabache regresó nuevamente hacia su madre que la observaba con un gesto tierno y comprensible.

			Después de un tiempo el lugar se había descongestionado y el paso al castillo fue más fácil para los soldados. La dama y la niña habían desaparecido de la vista de Saciol, de ese modo se dirigió con prisa hacia la fortaleza de piedra mientras Thalonius lo seguía en completo silencio.

			Cuando llegaron hacia la puerta de roble, uno de los vigilantes les cuestionó sobre el motivo de la visita. Saciol le entrega la carta remitente del rey Deimo para que el hechicero de capucha blanca leyera con detenimiento el contenido de la remitente.

			«Querido amigo Yerán.

			 Han pasado cuarenta años desde la última vez que nos vimos, y espero que en todo ese tiempo vuestro reino hubiese estado lleno de prosperidad y armonía. 

			Por mi parte deseo solicitarle comedidamente que me facilite urgentemente un hechicero de su prestigioso reino para realizar la purificación que anualmente se le realiza a Sovenelisia.

			La anterior petición la solicito porque mi esposa Clara, que era la encargada de realizar dicha labor, se encuentra en este momento enferma y su magia ha sido anulada. Actualmente desconozco como sucedió todo esto, afortunadamente el estado de mi pareja no es muy grave; pero si necesitamos de su apoyo para que mi reino pueda ser purificado y la barrera que nos protege siga funcionando.

			Agradezco mucho su colaboración, le deseo muchos años de prosperidad y espero verlo pronto.

			Atentamente:

			Deimo
Rey de Sovenelisia»

			Luego de ojear la carta, el vigilante se acercó hacia los demás compañeros para decirles sobre lo que había leído. Poco después ellos aprobaron la entrada, luego el vigilante se dirigió hacia Saciol para expresarle que solo uno debía entrar.

			—Entraré yo—dijo Saciol mientras le entregaba la mochila a su acompañante.

			—Y yo… ¿Qué hago?

			—Tan solo espera aquí Thalonius, no tardo mucho.

			El joven se sentó entonces en una butaca cercana al castillo y observó a Saciol entrar. Poco después se cerró la puerta y los vigilantes tomaron nuevamente sus posiciones.

		

	
		
			Capitulo 3
Reencuentro de viejos conocidos

			Dentro del recinto, Saciol fue guiado hacia la sala de reuniones por un guardián que ocultaba todo el rostro con su capucha gris y en su paso cojo demostraba haber tenido un fuerte golpe en el pie derecho.

			Mientras llegaba hacia la sala, el militar observaba con detenimiento el pasillo donde encontró algunas diferencias. En las paredes de la edificación había grandes floreros colgados con diferentes especies que esparcían una variedad de aromas hacia la intemperie. Más adelante el aroma de las flores fue opacado por el olor a incienso que estaba impregnado en las alfombras rojas con bordes dorados.

			Internándose cada vez más dentro del recinto, el panorama fue cambiando y las flores fueron desapareciendo, ahora las paredes se encontraban habitadas por cuadros gigantes y algunos candelabros; el suelo por su parte seguía tal cual como lo había conocido, con la misma madera que al pisarla emitía un crujido cuando se daba un paso.

			La peculiar edificación seguía mostrando su antigüedad a pesar de sus modificaciones y de su nuevo esteticismo, las ventanas eran grandes, y desde allí se podía observar el cielo de color azul real y disfrutar del leve viento que movían las cortinas blancas.

			Cuando llegaron a las escaleras de piedra que se encontraban al final del pasillo, Saciol y su compañía se dirigieron hacia el segundo nivel mientras el veterano soldado contemplaba la gran cantidad de luz que entraba por las ventanas.

			En el segundo nivel Saciol fue dirigido hacia una gran puerta de madera ubicada al fondo del pasillo. Siguiendo la marcha el anciano detalló que en las paredes había algunos monumentos construidos en madera donde uno de ellos le pareció al rey Deimo de Sovenelisia, también había una gran decoración de animales tallados del mismo material.

			Cuando llegaron a la sala de reunión, el acompañante le dijo a Saciol que lo esperase, le pidió nuevamente la carta que había leído en la entrada y pasó al otro lado de la puerta de madera. Minutos después el hombre salió del lugar y autorizó la entrada del soldado. Saciol se dirigió hacia el interior del recinto en donde encontró grandes cambios. En la sala se hallaban dos hermosos corceles tallados en madera muy cercanos a una compuerta de madera que comunicaba el espacioso recinto hacia la sala del rey.  Las paredes, por su lado, estaban totalmente decoradas por bellas pinturas realizadas por su amigo Seranto.

			Saciol se dirigió hacia otra puerta en donde se encontró a cinco personas muy distintas al rostro del rey que había conocido en su primera visita, y fue muy difícil reconocerlo porque ninguno de ellos llevaba la corona de plata del monarca. Las personas se encontraban tomando un extraño líquido color morado proveniente de un gran cáliz de vidrio que reposaba en un costado de la sala mientras leían unos pergaminos en voz baja.

			Dirigiéndose hacia ellos para saludarlos, Saciol se chocó con la mirada del hombre que se encontraba más cercano, era un anciano en cuyos párpados y su rostro se notaban las largas noches sin dormir, en seguida se encontraba otro hombre con porte más jovial pero también con síntomas de sueño.

			Siguiendo con la inspección, Saciol se cercioró de que todos portaban un emblema en forma de halcón y casi todos tenían la misma edad del soldado.  

			 El hombre más joven de todos recibió cordialmente al soldado y le solicitó que se sentara en una de las sillas sobrantes en la sala donde no había una mesa y que daban cara hacia los papiros viejos desenrollados regados en el suelo.

			Después de que Saciol tomara asiento, los caballeros le ofrecieron de aquel líquido que tomaban llamado perla. Aunque Saciol se sentía inquieto por la bebida, aceptó la invitación por respeto y comenzó a tomarla despaciosamente mientras seguía observando a los hombres más veteranos para reconocer al rey.

			Ninguno de los ancianos que se encontraban en el aposento se le asemejaba al rey que Saciol había conocido, ninguno de ellos tenía los ojos azules que caracterizaban al mandatario ni mucho menos su porte y su altura. La mayoría de los veteranos tenían más canas y arrugas que Saciol, sin mencionar que la vista les parecía fallar porque llevaban puestos unos gruesos lentes para leer los papiros.

			Después de la primera ronda a la bebida, el caballero más joven con una apariencia de treinta años interrumpió el licor y comenzó a hablar.

			—Cuarenta años han pasado desde que usted arribó a nuestro reino con vuestro padre. Estimado Saciol, veo que has cambiado mucho amigo mío.

			—También noto que muchas cosas han cambiado en este lugar —agregó Saciol mientras observaba que en la pared del frente se encontraba una bandera de color azul real con un águila dorada que pertenecía al reino donde el nació—. Aunque no del todo, aún conservan el regalo que mi padre les obsequió en aquella ocasión.

			El joven de cabellera corta y piel morena dirigió la mirada a la bandera azul real y agregó:

			—Por su puerto, es para nosotros un honor tener un legado del reino de los Anzeas.

			Saciol sonrió y preguntó por el rey, el caballero de gabardina plateada extendió su mano derecha y dijo: 

			—Estas observándolo amigo Saciol, al parecer no me reconoces porque he crecido.

			—Su cara me parece irreconocible, así que me gustaría saber cómo es su nombre y que ocurrió con el rey.

			—Soy Feronio, hijo del ex rey de este reino y nuevo heredero del trono.

			—Pero ¡cómo has crecido amigo mío! —añadió con sorpresa Saciol—. Si no me hubieses dicho jamás te hubiese reconocido.

			—Cuando nos conocimos usted tenía unos 14 años y yo unos 6—añadió con un gesto irrisorio el joven mandatario.

			Feronio prosigue la conversación y menciona que su padre Yerán había muerto unos cuatro años atrás de una grave enfermedad, también añadió que la princesa Enaria sufría del mismo padecimiento y ahora se encontraba entre la vida y la muerte.

			El nuevo mandatario de estatura alta y ojos color miel indica que había encontrado un método para salvar a su hermana Enaria y para ello necesitaba de la lágrima de cristal, de ese modo dio la orden al líder de los hechiceros de Candia junto con algunos de sus lacayos para que fueran por la gema, misión que debían hacer en menos de cuatro días porque era de suma importancia poder tener la lágrima lo más pronto posible.

			Saciol comprendió la situación y expresó la mejor de las suertes al rey, Feronio por su lado sonrió como gesto de aprecio y lo invitó a tomar más de la bebida con sabor a cereza.

			Aunque el ambiente estaba tranquilo, Saciol se encontraba incómodo por todo lo que el joven rey le había contado, y su estado no lo podía disimular porque no podía sostener firmemente la copa por el leve temblor en sus viejas manos.

			—Amigo Saciol, dime ¿qué te atormenta? —expresó el mandatario al observar la inquietud del soldado.

			—Bueno... es que la gema que menciona usted para salvar a su hermana me parece haberla escuchado antes, pero no sé de dónde.

			Feronio al escuchar aquel comentario expulsó un fuerte viento de su nariz y sin perder la tranquilidad agregó:

			—Temo decirte amigo mío que la lágrima de cristal fue la gema entregada por tu padre hace ya mucho tiempo ¿Recuerdas?

			Saciol asintió temerosamente con la respuesta del mandatario y recordó el primer viaje a Candia con su padre; para ese entonces el soldado era un niño y vivía en una pequeña región donde habitaban unos guerreros legendarios llamados Anzeas.

			Saciol también recordó que su padre llevaba en aquel viaje un talego de cuero muy pequeño que fue entregado al rey Yerán una vez que arribaron a la ciudad de Candia.

			—No me digas que estás hablando de esa piedra maldita que ocasionó la extinción de mi reino—expresó con tenebrosidad el veterano anciano.

			—Es la misma gema—agregó Feronio—. Pero bien sabes que los Anzeas, tu reino, no fue destruido porque la gema estuviese maldita.  Tu padre Lorrent la trajo a nuestro reino para que el tuyo no corriese peligro por su inmenso poder mágico, desafortunadamente, el ejército de los Ardarios se dio cuenta de que vuestro reino poseía tal gema y quisieron usarla en la guerra de hace cuarenta años, luego sucedió lo que bien conoces.

			—Cómo puede... usted no debe estar hablando en serio Feronio, bien sabe usted que por culpa de esa gema mi padre y todos mis seres queridos murieron, por suerte yo pude sobrevivir y los Deicamios lograron encontrarme cuando mi reino se incendió.

			—Lo sé amigo, y lo siento mucho; pero eso fue en época de guerra. Ahora han pasado cuarenta años desde la caída del rey de los Ardarios y prevalece la paz entre todos los reinos.

			Saciol se quedó callado por un momento por recordar el impactante suceso que hizo desaparecer a todo su reino. El inquietante silencio ya ponía intranquilo al rey Feronio que se puso de pie con dificultad y se dirigió hacia la salida.

			—Ven conmigo Saciol, me gustaría llevarte a otro lugar.

			—Espere un momento Feronio, me gustaría saber algo más, ¿Por qué estás buscando esa gema si debería estar en este reino?

			 —Muy bien dicho Saciol, la gema debería estar aquí; pero mi padre temía por el poder mágico de aquel objeto y le dio la misión a una hechicera muy fuerte de Candia para protegerla.

			—No entiendo porque tu ejército se va a aventurar hacia ella cuando la hechicera puede entregar la gema con una carta que le mandes.

			—Veras Saciol, yo no sé cuál es la ubicación de aquella dama, solo tengo algunas especulaciones dadas por mi consejera, además, mi padre le dio un santo y seña a aquella hechicera para que solo fuese entregada a Yerán en caso de que fuese necesario. Desafortunadamente ese santo y seña nunca lo conocí, usted bien sabe cómo son los reyes, hacen todo lo posible para proteger a su familia.

			—Me gustaría platicar después con su consejero.

			—No hay problema—añadió el rey mientras invitaba a Saciol a levantarse—. Ella no tarda en venir para encontrarse conmigo; mientras tanto, quisiera hablar del estado de la reina Clara.

			—Sé que pronto se repondrá—dijo el soldado—. Solo espero que nos puedas colaborar en la petición que el rey le ha solicitado.

			—¡Pero por supuesto Saciol! Es más, la dama que pronto viene es la persona más adecuada para esa labor por sus conocimientos en hechicería de purificación, se podría decir que tiene el mismo nivel de la reina Clara o de la hechicera más famosa de nuestro reino llamada Rosa Malciades.

			Saciol afirmó la propuesta del rey moviendo la cabeza mientras contemplaba a los demás ancianos consejeros que se encontraban leyendo detenidamente los pergaminos.

			Minutos más tarde el ambiente fue interferido por la presencia de una dama de estatura media que tenía impregnada una dulce colonia en su piel pálida. Aquel ser ocultaba su rostro con su manta blanca, llevaba puesto un traje que le llegaba hasta los talones y solo se podía observar sus pies recubiertos por sandalias de cuero. La hermosa dama fue contemplada por todos los espectadores incluyendo el soldado mientras se dirigía lentamente hacia el rey sin fijar ninguna mirada hacia ellos.

			Tan pronto como llegó al rey, la dama se inclinó para dar una reverencia y se posó al lado del mandatario, le tomó de la mano cuando él se la pidió, mientras tanto, Saciol trataba de contemplarle el rostro sin obtener ningún resultado ya que solo le observaba su mentón puntiagudo y sus carnosos labios que le parecían familiares a los vistos en la plaza. 

			Efectivamente cuando la dama se quitó el manto por petición del rey, Saciol se enteró de que era aquella dama de la plaza, a la cual se le notaba en sus bellos ojos que había llorado por la partida de su esposo, aun así, reflejaba serenidad en su mirada seria y en sus gestos pacíficos.

			—Te presento a Azmaria, ella es la persona que puede colaborar con la petición del rey Deimo —interfirió el mandatario en medio del inquietante silencio.

			—¿A qué se refiere con eso mi señor? —expresó la dama de voz melodiosa.

			El mandatario sin decir nada le pasó la carta lentamente y ella lo leyó con detenimiento. Luego de culminarla soltó un gesto de impresión que se reflejó en sus delineadas cejas, expresión tierna que Saciol contempló con admiración. 

			El veterano soldado jamás había visto a tan inigualable ser con tantos dones que le llamaran la atención, lastimosamente aquella dama era un ser ajeno y debía respetarla ante cualquier costo.

			Cualquier comportamiento de la dama pudo haberse observado ante la petición de aquella carta; pero Azmaria no mostró ninguna reacción que contradijera el deber; por el contrario, añadió claramente que no podía partir hasta que su amado regresara de la expedición por la lágrima de cristal.

			Ante aquel comentario, Saciol recordó que los hechiceros podrían tardar en regresar alrededor de cuatro días y pensó en lo que debía hacer. El rey Feronio, por su lado, agregó que en ese tiempo podría quedarse en la ciudad mientras los hechiceros regresaran, propuesta que Saciol tuvo que aceptar cordialmente.

			Los consejeros de Feronio se levantaron lentamente del suelo sin dirigir ninguna palabra, tan solo se despidieron del soldado y del mandatario con una leve reverencia y se marcharon del recinto con sintomatologías de cansancio, algo similar ocurría con el rey que se tambaleaba por el cansancio. Retomando el equilibrio, Feronio le indicó a Saciol que lo acompañase a otro lugar.

			Saciol no quiso cuestionar hacia dónde se dirigía y se dejó guiar por el rey junto con la compañía de Azmaria. 

			Ese instante fue tal vez el más adecuado para detallar que tanto había cambiado aquel joven que una vez el soldado conoció en su niñez. Ahora Feronio era un hombre muy alto y su cabellera desarreglada le llegaba hasta el cuello, sus manos eran delgadas y le temblaban constantemente por el nerviosismo; comportamiento que puso un poco inquieto al veterano soldado.

			Minutos más tarde el joven de porte caballeroso, pero de físico desgastado, abrió con lentitud una puerta que se encontraba muy cerca de la sala de reuniones, esta peculiarmente tenía una hermosa decoración floral que rodeaba todo el marco de madera. La cerradura por su lado era un pájaro cuya similitud era igual al emblema que portaba el mandatario. 

			La gigantesca puerta al final pudo ser abierta. En el otro lado se observa una habitación llena de cortinas blancas y una gran variedad de flores que decoraban el recinto, reflejando a primera vista un ambiente infantil y sereno por sus ornamentos.

			Más allá de las cortinas se encontraba una cama de marcos dorados, en ella reposaba una niña de cabellera larga y dorada, rostro angelical y ruborizado. Saciol, anonadado por aquel ser, quiso acercársele para contemplarla más de cerca puesto que era su primer encuentro con aquella criatura.

			La niña tenía un collar de flores en su cabello rizado y unas hermosas pulseras de cristal en sus manos, se hallaba cobijada por una sabana de lana, y parecía reposar tranquilamente en su cama con comodidad a pesar de que respiraba dificultosamente.

			El pequeño ángel se acurrucaba entre su suave cobija color blanco sin sentirse molestado por la presencia de Saciol ni por la luz del exterior que le llegaba a su rostro.

			—Ella es mi hermana Enaria. Como te había dicho anteriormente, la niña se encuentra muy enferma y tal vez pronto fallecerá sino encontramos rápido la lágrima de cristal.

			—Al parecer el destino de tu hermana está en manos de los hechiceros que se enrumbaron a la misión de la gema, espero que regresen pronto—dijo Saciol con optimismo.

			—Eso espero…Solo tenemos esa esperanza para salvarla. Los hechiceros ya habían intentado en ella con pócimas muy fuertes que pueden curar múltiples enfermedades; pero ninguna de las recetas mágicas ha servido con la extraña enfermedad que ha matado a mi padre y tiene en este estado a mi hermana.  Ahora solo queda esperar que los hechiceros puedan convencer a Diloris Morgan, la hechicera que resguarda la gema, de otra manera mi hermana no tendrá ninguna salvación.

			—Su nombre me suena familiar ¿quién es esa persona? —Cuestionó Saciol.

			—Como lo había mencionado anteriormente, Diloris Morgan es una de las guerreras más fuertes que se han formado en estas tierras, fue una de las ultimas discípulas de la icónica hechicera Rosa Malciades, la cual fue de gran ayuda en la guerra de hace cuarenta años, el poder de Diloris es casi semejante al de Rosa y por ello se le encomendó el deber de custodiar la lágrima.

			Saciol tomó asiento en un lugar cercano a la cama, quería comprender el riesgo al que se sometían aquellos hechiceros y deseaba conocer un poco más sobre aquella mujer llamada Diloris Morgan, fue así como el rey también tomó asiento y accedió a contar todo lo que sabía de ella.

		

	
		
			Capitulo 4
Historia de una noble dama

			Azmaria salió de la habitación por petición del rey Feronio. Una vez que se cerrara la compuerta de madera, Saciol y el rey se acomodaron en los asientos y se dispusieron a tomar un poco más de la bebida perla que se encontraba guardada en una repisa de madera donde también había algo de vino. Luego de que el brebaje estuviese servido, el rey Feronio comenzó a narrar la historia de Diloris Morgan.

			Muchos años antes de que se desenlazara la antigua guerra de hace cuarenta años entre Sovenelisia y el ejército de los Elonisios del inframundo,  el reino de Candia estaba dividido en tres secciones; en una sección vivían las personas que no tenían magia, en otra sección vivían personas llamadas Gedarios que poseían el don de pactar con los dragones y por último estaba la región de los hechiceros de cristal.

			Diloris Morgan pertenece a los Gedarios y desde niña posee grandes habilidades para conocer la hechicería. Cuando Diloris creció, se enamoró de un hechicero que le enseñó todo sobre la magia y se fue convirtiendo en la líder de su clan. Años después el terreno de los Gedarios se vio afectado por un fuerte terremoto en donde la mayoría de ellos murieron.

			La líder de la población en medio de la crisis se dirigió hacia el ex-rey Yerán para unificar fuerzas. Después de mucho tiempo se fundó la ciudad que hoy en día se conoce como Candia.

			A pesar de que habían sobrevivido algunos Gedarios, ellos lentamente fueron desapareciendo por consecuencia de extrañas pestes y maldiciones debido a que tenían un fuerte vínculo con los dragones. 

			Diloris quiso ayudar a su población y tomó la decisión de buscar un método para purificarlos; mucho tiempo después se dio cuenta que había un método para salvarlos con una fuente de magia llamada elixir de la vida, desafortunadamente Diloris Morgan no pudo encontrarla y toda su población desapareció.

			Tiempo después Diloris conoció a su maestra Rosa Malciades, la cual le ayudó para que no sufriera el mismo destino de los Gedarios. Poco tiempo después Diloris había adquirido grandes poderes mágicos y pronto se ganó la confianza del rey por su lealtad ante Candia.

			Diloris era la más predilecta para el puesto de Rosa Malciades luego que ella falleciera en la batalla donde el reino de Saciol también había desaparecido. Desafortunadamente aquel cargo fue dado al esposo de Diloris y ella lo tomó con mucha calma porque confiaba en la gran sabiduría de su amado.

			Cuando la guerra entre el ejército de los Deicamios y los Elonisios culminó, Yerán tomó la decisión de mandar la lágrima de cristal hacia otro lugar, aquel deber se le otorgó a Diloris Morgan, a la cual le indicaron el lugar donde debía esconderse y le dieron un santo y seña con el cual la gema podría ser entregada.

			El ocultamiento de la lágrima solo era conocido por Yerán y la hechicera, así se preveía que nadie se dignara a buscar la joya. Mucho tiempo después algunas personas se enteraron de la ubicación de la reliquia; pero estas personas jamás regresaron porque se tropezaron con aquella hechicera.

			Luego de culminar la historia, Feronio añadió que la leyenda de Diloris Morgan la conoció después de incursionar y esculcar la amplia biblioteca de su padre. Desafortunadamente en los pergaminos no encontró el santo y seña que Yerán le había dado a la hechicera, lo cual dificultaba las cosas en obtener la gema que podía salvar a la princesa Enaria.

			El silencio gobernó el lugar. Saciol y Feronio soltaron un suspiro de resignación ante los acontecimientos. Ellos no se habían dado cuenta que ya eran las dos de la madrugada por la entretenida conversación, además ninguno de los dos tenía mucho sueño puesto que ya se habían acostumbrado al desvelo; sin embargo, ambos prefirieron levantarse de los asientos para al menos tratar de reconciliarlo cuando se percataron de la hora en un reloj de madera que estaba en una pared de al lado.

			De regreso a la sala principal, Saciol se tropezó con los ojos de Thalonius entre cerrados. El joven ya llevaba dos noches sin dormir y disimulaba sostenerse bien entre los muros del castillo. Al verlo en ese estado, el rey Feronio los llevó hacia la salida y fue dirigiéndolos hacia un asilo de madera que se encontraba en las cercanías de aquel monumental castillo.

			Cuando llegaron a la decente casa de techo de paja, el rey se despidió de ellos e invitó a Saciol a acudir al día siguiente en su recinto para comentarle otra parte de la historia que le había faltado por añadir, por lo que el soldado afirmó su propuesta con un sí entrecortado.

			Las camas eran demasiadas cómodas y había dos ventanas que daban vista a la plaza; pero tenían la desventaja en que los mosquitos podrían molestar porque solo se recubrían de un delgado manto blanco como cortina ya que la puertecilla de madera se encontraba atascada. 

			Aquel problema de los insectos no fue ningún inconveniente para Thalonius que dormía como un niño y medio se movía de vez en cuando para dar señales de vida.

			Para Saciol la noche le fue larga, tenía muchas cosas por pensar en ese momento, principalmente la drástica decisión de Feronio para que Azmaria no escuchara la conversación. También reflexionaba sobre los cuatro días siguientes que debía quedarse en Candia, aparte de eso ocupaba sus pensamientos en aquellos nuevos sentimientos que se estaban despertando por Azmaria, y aunque ella era una mujer ajena, la veía como un ser digno de admirar.

			Pronto llegó las cinco de la mañana y Saciol seguía despierto, de ese modo se lavó la tosca cara con agua fría del grifo y con un jabón de tierra que desprendía un aroma no muy agradable; luego el soldado se dirigió hacia la ventana y se dispuso a ver el silencio de la tranquila ciudad.

			Más tarde el soldado contempló una sombra por los alrededores de una tienda de pócimas. Aquello le causó incertidumbre y para distraerse un poco quiso indagar de quién se trataba. 

			El soldado tomó la gabardina de Thalonius que se encontraba muy limpia y una antorcha ubicada a un lado de la puerta. Luego de que cerrara con cuidado la puerta, Saciol se dirigió serpenteando hacia la tienda porque la anticuada antorcha no servía de mucho para guiar el camino. Cuando estaba cerca del lugar el soldado se encontró con una dama cuyo rostro estaba recubierto por un manto color café oscuro que parecía negro por la poca visibilidad. 

			El soldado, anonadado al ver aquel ser solitario y silencioso, le deseó los buenos días y ella con sorpresa le dirigió la mirada para consternarse de quien se trataba.

			Cuando la doncella se dejó observar a la luz de la antorcha, Saciol se consternó de que era Azmaria. La hermosa dama se encontraba irreconocible porque su cabellera la llevaba totalmente recubierta por aquel manto y su vestido no era el mismo del día anterior. Ahora vestía un traje muy opaco y triste; tampoco tenía el mismo aroma impregnado en su piel y no tenía arreglos en su rostro, aun así, se veía inigualablemente bella y su presencia transmitía una paz a un ambiente que de por sí ya se percibía pacífico donde se podía observar con claridad la enorme luna plateada y se escuchaba con exquisitez el sonido del viento.

			—¡Qué sorpresa verlo por acá! —expresó Azmaria con admiración mientras se quitaba el manto—. Debería estar reposando, supongo que tuviste una larga travesía para llegar a Candia.

			Saciol no pudo decirle nada al verla sin el manto. La dama llevaba una decoración floral en su cabellera color café. Ahora se podía observar con claridad sus hermosos ojos verdes y sus sensuales labios que lucían un gesto de alegría hacia el paralizado soldado.

			—¿Le ocurre algo, Saciol? —Cuestionó la dama al verlo sin movimiento.

			—No…nada en común—Agregó Saciol—. A decir verdad, no puedo conciliar el sueño debido a que mi acompañante ronca demasiado, así que salí un rato a tomar una caminata.

			La mentira de Saciol no se sentía muy verídica por el sudor de su frente; pero no encontraba un pretexto más válido para decirle a la hechicera. Fue entonces cuando escuchó por primera vez la melodiosa sonrisa de Azmaria que transmitía un poco de angustia; tal vez aquella mujer tampoco podía conciliar el sueño por el bienestar de su esposo. Con ello comprendería que ella lo amaba mucho.

			—Si usted desea, me puede acompañar a la casa para dejar algunas cosas que traje de las afueras.

			—Para mí sería un placer Azmaria—Respondió.

			Con la afirmación de Saciol, Azmaria lo guía hacia su hogar que se encontraba al este de la ciudad donde había una arboleda con frutos de pera. La entrada al barrio eran unas angostas escaleras no muy inclinadas construidas en piedra, aun así, se debían bajar con cautela. La luna no les favorecía con su brillo por que las nubes la ocultaban, así que debieron sostenerse de los muros de las casas para poder bajar hasta el final de las graderías.

			Luego de culminar las gradas llegaron a una hermosa casa de roble que tenía una entrada decorada por la hija de la hechicera. La puerta de madera tenía algunos arreglos de flores, también había más coloridas catleyas en la ventana como también algunos pétalos rojos en la alfombra negra que se encontraba en toda la entrada.

			Una vez dentro de los aposentos, Saciol tomó asiento en una cómoda silla hecha con piel de cordero y cogió un candelero de la mesa pequeña hecha en pino, luego prendió el velero con mucha cautela porque había sido advertido que la niña se encontraba profundamente dormida. 

			La casa no era demasiado grande, se conformaba de una sala adornada por una alfombra al parecer fina de color azul cielo. Al lado se encontraba la alcoba de la criatura en donde se le podía observar sin mucha dificultad y pudo notar que tenía un oso de peluche abrazado en sus brazos mientras soltaba al aire un gesto irrisorio de inocencia. Enseguida del cuarto se localizaba el de Azmaria, esta habitación era un poco más pequeña y estaba totalmente oscura, por lo que solo logró contemplar la cortina blanca en la entrada, después de la habitación estaba la cocina en donde estaba ella y al frente se ubicaba el baño.
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